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Clase Inaugural del Dr. Edgardo Enríquez Frodden. leída 

el 15 de junio de 1944 a sus alumnos de Anatomía y Fisiología 

I-fumanas del Seg·undo • Año de Farmacia de la Uni v&rsidad de 

Concepción: 

Señor Decano. señores profesores. colegas, esÚn-iados alum­

nos. cuando hace 14 años. al inb'resar a Prin-ier Año de J\1edicina. 

tuve la cuán {eliz oportunidad de escu har ]as sabias lecciones. 

siempre sazcnadas de oportun2s oct-:rrencia del Profesor Alci­

híades San ta Cru::, no imaginé nunca que •ne iba a corresponder 

el al tísin10 honor de su cederle en sus clases de F arn1acia. 

Nunca creí que en mi vida iba a afrontar una responsabili-

dad tz.L �i que m.e correspondiera continuar la obra realizada 

por él durante un cuarto de siglo. De haberlo sospechado. seg·u­

ramente. habría pr-octuado trabajar en n1i vida en tal forn1a que 

al presen tarn1e ante vosotros hubiera podido ofreceros un cú­

mulo tal de mér¡tos y traba;os- que hicieran posible que os ha­

blar� hoy día sin el temor y ·el sonroJ:O con que lo hago. 

Me alienta, sin embarg·o. el hecho de que. a 1ni parecer. no 

hay hoy día en Chile quien pueda suceder dignan1ente al dis­

tinguido maestro que fuera don Alcibiades San ta Cru::. 

Fué esa, precisan1en te. una de las razones que me di antes 

de presen tarn!e a] concurso a que l1an�ara la Honorable Facultad 

de Farmacia. 

Pero. n1u y es pecialn1en te recordé la sencillez sin igual de to­

da su vida. la ca1;ñosa com prens�ón que siempre tuvo para su 

alumnos. y la bcne volencia con que siempre 1ne distinguiera. 
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Creía. por otra parte. cumplir con un deber, ya que no pre­

sentándose el Director del Instituto de Anatomía y por ser yo 

el segundo del Instituto desde hace más de cinco años. tenía la 

obligación de ·hacerme presente en un concurso para profesor 

de ese ramo. 

Ha querido mi suerte y la benevolencia de esta Honorable 

·Facultad y autoridades Universitarias que mi nombre fuera el 

escogido y que sobre mí rezayera tan enorme y honrosa respon­

sabilidad. 

La he aceptado consciente de su magn.itud. y decidido a 

cumplir lo mejpr que pueda tan honroso mandato. E�toy seguro� 

me ayudarán en ello el ejen1plo permanente de cada uno de los 

Profesores de esta Escuela. entre los que tengo la rara fortuna 

de encontrar algunos de los que fueran mis maestros. 

Y, por sobre todo� me ser.virá de estímulo el ejemplo de la 

vida toda del Dr. Alcibíades San ta Cruz: vida de esfuerzo. vida 

de trabajo. vida de estudio. vida de sacrihcios. No podré olvidar 

que. retirado ya del Ejército donde sirviera varios lustros en la 

forma brillan te como sólo él sabía hacerlo. no busca el merecido 

descanso a que sus años y trabajos le daban derecho. sino que 

inicia la más noble y es-forzada .de las acti vidadcs. ·¡a de enseñar 

a la juventud. Y continl;Ía esta labor hasta el día n-1ismo de su , 

muerte. Porque. y quiero que lo recordéis jóvenes alumno�. 

el Dr. San ta Cruz os dió sus úl tin1.as energías. y con su· muerte. 

ocurrida el mismo día en que. anciano y enfermo. acudió a daros 

sus enseñanzas� os señaló toda una norma de vida: trabajar duro, 

aiempre con igual en t�siasmo y siempre dispuesto a cualquier 

sacrihcio, que, como dijera Hipócra tes. «la vida es corta y el. 

arte inlini to» 

Y el recuerdo de este luchador que no descansó ni en el día 

de su muerte. nos trae a la memoria la lucha n1.ás grande, la n1.á.s 

dramática. la más .ardua de todos los tiempos: la del Hombre 

contra la Enfermedad. 
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Empezó en las cavernas. y continúa hoy día. tan in tensa y 

tan dramática en los laboratorios y hospitales modelos .. como jun­

to a la cama más humilde del más pobre de los en(ertnos. 

Vosotros os habéis alistado en sus ejércitos al entrar a esta 

Universidad. y estáis participando activamente en esta lucha 

que está muy lejos de ser ganada. pero que .. indudablemente. 

tiene al enemigo en re tirada.· 

Hagamos uso de esa facultad que. al decir de Huxley.dis­

tingue al hombre entre todos los animales. y veamos. por medio 

de la tradición. cómo a provechar la experiencia ú ti] de los tiem­

pos pasados. 

Imaginemos al hombre primitivo desnudo e inerme en una 

naturaleza hostil en que le ac-echan fieras. pantanos. cataclis­

mos. in�endios. y los mismos hombres y l�s enfermedades. Cal­

culemos- cufntos han debido rnorir antes de que aprendiera 

que tal o c1:1 al plan ta era venenosa. que tal o cual fiera lo a ta­

caba. que en tales o cuales lugares se moría de causas descono­

cidas. Imaginémosnos su· terror ante el fuego de rayos ·y volca­

nes. su horror ante esas causas desconocidas de muertes que a tri­

buyó a enemigos ocultos e invisibles. su importancia para defen­

ders�. pro teg'erse y protege� a !os suyos. y comprenderemos 

cómo nació la idea. de los buenos y malos espíritus. cómo en S':.l 

mente primitiva surgió la idea de rechazarlos 1nedian te sorti­

legios o tenerlos gratos median te sacri hcios. a veces has ta de sus 
• 

propios hijos. 

Y así pasó la enfermedad a ser una divinidad terrible. im­

posible de evitar por la sola voluntad del hombre. Nacieron Si­

tala la diosa de la viruela de algunas tribus indias. Set. del Al to 

Egipto. y miles de otras en miles de otras tribus y pueblos. 

Pero. in vencible. en su afán de luchar.- en su decisión de 
vivir. crea é] mismo el encargado de con1.bati!" a estos malos es­

píritu 5. Y nace el hechicero. primer médico y primer f arma­

céu tico del hombre. Y el hechicero lucha con lo que sabe.- con todo 

su entusiasmo .. a sabiendas de que muchas veces está en peligro 



Nota, y documento, 651 

de indisponerse con esas crúe!es di.vinidades. Sus éxitos son pocos 

y grandes sus fracasos, por lo que muchos mueren a manos de sus 

propios compañeros desen[tañados de su in-fluencia y capacidad. 

Pero. para cada uno que muere. hay sien-i pre un sucesor an_sioso 

de ocupar su puesto y de luchar benehcianc:Ío a sus impacientes 

compañeros. 

Y la lucha seguía. Poco a poco fué aprendiendo que morían 

111.uchos de los - que tocaban o se acercaban a los cadáveres de 

los poseídos de esos malos espíritus. Evita entonces su contacto 

y se aleja de ellos. No sabía, el pobre. que con· ello. perdía una 

de las oportunidades de aprender y. quien sabe. de llegar a do­

minar a muchos de esos espíritus que tanto daño les causaban: 

• pero. nació también. aunque sin la correcta explicación. la pri­

n1cra medida de higiene. 

Y esta lucha desigual en que el hon1 bre sólo ·sabe danzar. 

u.sar 1náscaras tales o cuales. rendir tales o cuales tribu tos o 

sacrihcios. ingerir l_os más inmundos brebajes para hacer que el 

espíritu huyera de repu!sión. continúa. pero siempre con desven­

taja para él. Sin embargo. han nac!do con ello. la psicoterapia 

(curación por la men-te). y la terapéutica. (curación por las dro­

gas que no hacen otra cosa que crear al invasor. llámesele mal 

espíritu o microbio, un an1.bien te desfa vorab!e dentro del cuerpo 

del enferrr10). 

Las bases estaban echadas. El hombre iba en camin:o. bue­

no o malo. pero siempre andando y en busca de algo mejor. 

Y IIe[!an los egipcios con Lnhote p. y los griegos con Escula­

pio e I-Ii pócra tes. Con es te úl tin10, nace en el sig!o V antes de 

Cristo. unn nueva forma de librar la batalla. vale decir. una nue­

va estrategia. Se dejó de creer en la causa sobrenatural de la 

cnferrnedad y se fué a buscarla. co1no dice Iiaggard. 'en la na­

turaleza. ·en el n1ecanismo del cuerpo humano. en el mundo ma­

terial que rodea al hombre » . Las -enfer.n1-edades dejan de ser cau­

sadas por dioses, y pasan a ser la resultan te de una des propor­

ción en los cuatro humores. Los enfermos dejan de ser poseídos 
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del demonio y pasan.- por consiguiente. a ser examinados pai:-a 

ver cuál humor está en exceso o defecto. Y es este u.no de- los 

adelantos más grandes de la medicina hi pÓ_cri ta: el examen de 

los enfermos. Aunq.ue no se sabía que había varias enfermeda­

des. se escriben historias clínicas y se saca de ellas conclusiones. 

Habían nacido las bases de la n-iedicina moderna: el examen y la 

estadística con sus conclusiones. 

Cae Atenas. surge Macedonia con Alejandro Magno. dis­

cípulo de Aristóteles y se crea en pocos años el Imperio más 

grande de esa época. Se fundan ciudades a las que se llevan la!J 

ideas de Hipócra tes � filósofos �·riegos. En una de e1la. en 

Alejandría. había de nacer en los Siglos III y II A. C. la pri1nera 
,· 

1 
• 

uní versidad en que se estudia la anatomía humana a base de la 

disección de cadáveres. Hipócrates. Aristóteles y los otros jamás 

habían disecado un cuerpo humano. Sus conocimicn tos ana tó­

micos derivaban de la estructura de los animales domésticos. 

Desgraciada1nente no se sigue después esta práctica de Alejan­

dría y ei progreso en medicina se de tiene por varios siglos. 

Surge Roma y �l arte de curar era relegado. en general. a 

los esclavos y a algunos libertos. La política. la guerra. el derecho 

eran las profesiones de las gen tes de fortuna. 

Sin e�bargo. a Roma debemos adelantos tales. como el 

agua corrien t�. las cloacas y. mu y especialmente. la fundación 

del primer hospital. Nace éste en !a Isla del Tiber frente a Roma 

el año 293 A. C., isla donde se abandonaba a los esclavos enfer-
. 

n1os para que m ur1eran. 

Roma produce también a Galeno. médico que vivió en el 

siglo II D. C. quién. basándose en los estudios griegos y propios. 

1nodifica y crea muchos nuevos con�eptos en medicina. Hace. 

el primero. algunos ex pe rimen tos en animales. como flU famosa 

sección de la médula espinal. diseca en monos y publica &\!B es­

tudios anatómicos. pero comete errores tales. como el de afirmar 

que el pus ea necesario para que cica tricen las heridas. 
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Sin duda ha habido gen te que ha dicho más cosas erradas. 

pero pocas lo han hecho con tan ta suficiencia como Galeno. 

«Nunca hasta el presente. dice. he cometido error alguno ya 

sea en el tratamiento o en el pronóstico. como lo ha sucedido a 

muchos otros médicos de gran reputación. Si alguien hay que 

desea alcanzar renombre. lo único que necesita para ello es acep- • 

tar lo que yo he sido capaz. de demostrar». 




